
LA ILUSTRACION CRISTIANA EN ESPAÑA

Por Jacinta Macías Delgado

Los hombres del siglo XVIII

Palacio Atard puso de relieve hace ya algún tiempo que los hombres del
siglo XVIII son hombres contradictorios 1. Y esta contradicción nacía de
que tenían cuadros mentales «alógicos», «porque habían sido conformados
por fuerzas morales y culturales diversas y radicalmente inconciliables». To­
dos ellos, continúa diciendo, han recibido una primera educación católica,
todos ellos han ampliado sus conocimientos en la cultura de más allá de los
Pirineos, «sin distinguir lo que era posible incorporar a la tradición católica
española y lo que constituía el fermento destructor del cristianismo, que ani­
daba en el fenómeno general de la Ilustración europea» 2. Fueron alcanza­
dos por la mentalidad burguesa, que proporciona una ética inconciliable con
la del catolicismo.

Aplicando este «modelo» a Miguel Antonio de la Gándara, no resulta fá­
cil ajustarlo dentro de él. Cierto que tiene sus contradicciones, pero lo que
más nos ha asombrado al estudiar al hombre, su obra y su biblioteca es que,
pese a su formación «afrancesada», mantenga ese «amor a la patria y esa
pasión nacional» que también sentía Feijoo y, más aún, que permanezca fie
al dogma al que deja al margen de toda posible duda. Actitud que contrasta
con lo que recientemente un historiador del pensamiento español ha escrito
sobre los ilustrados y sobre sus ideas religiosas 3.

No hay en Gándara esa angustia, esa tensión interna de que nos habla
Palacio. Gándara no es un hombre atormentado entre las ideas de su razón
y el sentimiento de su fe. No ya en los días de su encierro en Pamplona, cuan­
do el desengaño del mundo le inclinaba hacia Dios, en quien únicamente po­
día encontrar consuelo. Allí le acompañaron los libros de todos los enciclo­
pedistas y filósofos franceses. No sólo allí sino, mucho antes, en 1759, cuan­
do escribe los Apuntes sobre el bien y el mal de España, por mandato del
Rey de Sicilia y encargo de Tanucci, en una Corte sosegada, pacífica y feliz
como la de Nápoles, expone ya algunas de sus opiniones sobre la cienca y

(1) VICENTE PALACIO ATARD, Los españoles de la Ilustración, Madrid, 1964.

(2) VICENTE PALACIOATARD, "Prólogo" a la obra de LUIS MIGUEL ENCISO RECIO,
Nipho y el periodismo español del siglo XVIII, Universidad de Valladolid, 1956.

(3) JOS E LUIS ABELLAN, Historia critica del pensamiento español. Del Barroco a la Ilus­
tración, 1. III, 1981, p. 482.
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la religión que son sumamente interesantes. Y que le califican como uno de
los pioneros del conocimiento y de la recepción del sensualismo filosófico
de Locke y de Condillac.

Lo que Gándara reclama una y otra vez es libertad para pensar, «el pen­
sar es país libre» dirá en más de una ocasión. En esta exigencia de libertad
intelectual sigue la línea iniciada por los «novatores» y que, a través de Fei­
joo, alcanza la plena Ilustración de la cual Gándara es un representante ge­
nuino.

Siempre se declarará partidario de la Iglesia de Roma, y obediente a sus­
preceptos. Aunque en sus tiempos de Agente de Preces en Roma (1751-1758)
atacará duramente a la Curia romana, ello no es óbice para que en sus ideas
religiosas se mantenga dentro de una línea ortodoxa. Distingue al igual que
otros ilustrados la «Iglesia de Dios» y la «Iglesia de los hombres» 4.

Distingue el Estado Romano con su soberano y sus ministros, a los que
había que considerar como un Estado más y contra cuyos abusos había que
defenderse, de la «Santa Sede» cuyo jefe era el Vicario de Cristo, deposita­
rio de su doctrina.

Tal vez sus años de Agente en Roma le sirvieron no sólo para defender
con ardor regalista los derechos de la Corona frente a los abusos de la data­
ría, sino para valorar la diferencia que había entre lo temporal y lo espiri­
tual, que se conjuntaban en el Pontífice como jefe de un Estado y pastor de
la Iglesia de Cristo. Ni tampocola vivencia del ambiento romano, el ejemplo
de los grandes prelados, ejerció en él ningún efecto disuasorio de su fe. No
hay en su abundante epistolario, crítica contra los ministros y la jerarquía
de la Iglesia. Sí la hay, y dura, contra los cargos que ocupan y con los cuales
tiene que litigar a diario.

¿De dónde le provenía a Gándara esa «seguridad» religiosa, que parece
no sufrir los embates ambientales ni las influencias intelectuales? Creo vis­
lumbrar una respuesta. Es posible que proviniera de su relación y de su amis­
tad con los jesuitas. Todo nos hace pensar que la influencia jesuita le dio
esa seguridad, esa firmeza en la aceptación de las verdades de la fe y en la
obediencia al Papa, al mismo tiempo que esa clara distinción entre el terre­
no de la ciencia y el campo de las creencias religiosas. Esa claridad en la
distinción, que no reniega ni merma el contenido de la una ni de la otra, no
la encontramos en otros ilustados. La herencia de la Universidad de Cerve­
ra, del humanismo de Finestres, del eclecticismo que allí se profesaba nos
parece encontrarla en Gándara. Lanson ha escrito que la Ilustración se ca­
racteriza por «una necesidad de ideas claras y coherentes que no excluyen
sino que implican en gran medida la atención a los hechos y la considera­
ción de la experiencia» s. Pues bien, esas ideas claras, esa coherencia, es la
que nosotros encontramos en la actitud mental de Gándara.

(4) R. OLAECHEA, Las relaciones hispano-romanas en la segunda mitad del SIglo XVIII.
La AgenCIa de Preces, Zaragoza, 1965, t. 1, Introducción.

JEAN SARRAILH, La España Ilustrada de la segunda mitad del siglo XVIII, Fondo
de Cultura Económica, MéxICO, 1974.

(5) G. LANSON, "Le role de l'experience dans la formation de la philosophie du XVIII
siecle en France", en Etudes d'Histoire litteraire, París, 1930, pp. 164-165.



LA ILUSTRACION CRISTIANA EN ESPAÑA 219

Clandad, coherencia y equilibrio. Y no es este último es más fácil demantener, ante el embate de las corrientes intelectuales del siglo. De ahí nues­
tra sorpresa. Porque para mantener ese equilibrio era necesaria una grandosis de fortaleza espiritual, de firmeza de fe cultivada a lo largo de años
de formación. E incluso yendo más allá, la seguridad proveniente de perte­
necer (de una y otra forma)" a un cuerpo poderoso, fiel al Papa, con una
doctrina propia 7 dentro de la más pura ortodoxia.

El cristianismo ilustrado

Paul Hazard acuñó hace ya tiempo no sólo la frase sino también el con­cepto de «cristianismo ilustrado» y decía que era un «movimiento cristianoque tiende a despojar a la religión de las estratificaciones que se habían for­
mado alrededor de ella, a ofrecer una creencia tan liberal en su doctrina que
nadie podría acusarle ya de oscurantismo; tan pura en su moral, que nadie
podría ya negar su eficacia práctica. No un compromiso, sino la firme segu­
ridad de que los valores que durante dieciocho siglos habían fundado unacivilización valían aún y valdrían siempre» 8. Miembros activos de esta
«gran cruzada» habrían sido Muratori 9, Feijoo, el Padre Luis Antonio Ver­
ney 10 y Antonio Genovesi 11. El escolapio P. Konarski, para qien el estudio
de Gassendi, Descartes, Malebranche, Locke y Bacon era hasta necesario.

(6) Durante su proceso se dijo era "terciario", cosa que él desmintió SIempre, aunquereconoció su amistad con los jesuitas. Sobre las cartas de Hermandad, véase TEOFANES EGI­DO, Dictamen fiscal de la Expulsión de los Jesuitas de F. Rodríguez Campomanes, F.U.E., Ma­drid, 1977.

(7) El Probabilismo"...todo lo probable que tiene autor a su favor puede seguirse y acon­sejarse". Sus propulsores fueron GABRIEL VAZQUEZ, FRANCISCO DE SUAREZ y LUIS DEMOLINA. Sus enemigos la califican de "laxíorrsmo" o "laxismo", opiniones laxas; y ellos ta­chan de "rigoristas" a los que se le oponen.

(8) PAUL HAZARD, El pensamiento europeo en el siglo XVIII, Revista de Occidente, Ma­dnd, 1946, pp. 86-91, 2'. edición, 1958. La Crisis de la conciencia europea, Madrid, 1941.VICENTE RODRIGUEZ CASADO, "El intento español de 'Ilustración cristiana", enEstudios Americanos, 42, vol. IX (1953), pp. 141-169.
(9) LUDOVICO ANTONIO MURATORI, Tratado de la felicidad, objeto de los buenos prin­ctpes. Traducida al castellano en 1790. GANDARA,Agente de Preces en Roma durante siete años(1751-1758) debió conocer el origmal italiano, Della publica [elicitá, Lucca, 1749.A. MESTRE, "Muratorí y la cultura española", en La fortuna di L.A. Muratori, "Attidel Convegno Internazionale di Studi Muratoriani '; Módena, 1972 (Florencia, 1975), pp. 173-200.

(10) LUIS ANTONIO VERNEY nació en Portugal en 1713, en 1736 marcha a Italia y yanunca vovlería a Portugal, munendo en 1792. Tuvo relaciones con MURATORI y con GENOVE­SI. La obra de más influencia de VERNEY es el Verdadero método para ser útil a la Repúblicay a la Iglesia, proporcionado al estado y necesidad de Portugal, Madrid, 1760, 4 vols.Véase, R. RICARD, "Verney et I'esprit reformateur au Portugal au XVllle síecle", en Re­vue de la Mediterránee, n". 29 (mayo-junio, 1949), pp. 304-311; Y"Problérnes autourde Verney",en Revista de Facultades de Letras de Lisboa, 111 sene, n? 1 (1957).A.A.ANDRADE, Vernel e a cultura do su tempo, Unrversidad de Coimbra, 1966, G.C. ROS­SI, "España (y Feijoo) en la obra del Padre LUIS Antonio Verney", en El Padre Feijoo y su SIglo,vol. 11, Oviedo, 1966, pp. 389-406.

(11) ANTONIO GENOVESI, economista italiano (Castigliane, Salerno 1712-Nápoles 1769),titular de la cátedra de economía política (la primera del mundo). Entre sus obras la más im­portante para el análisis económico es el Curso de comercio y economía civil (1765). Otras obrassuyas son: Historia del comercio de la Gran Bretaña (1752), y Meditaciones filosóficas sobre reli-
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Sánchez Agesta, por su parte, al comentar estas líneas de Paul Hazard
escribía «El cristianismo ilustrado» español tuvo conciencia de sus propios
riesgos y del peligro extremo a que las nuevas ideas del siglo podían condu­
cir». Feijoo, cuando se plantea si la nueva «filosofía» traería algún perjuicio
a la religión, se preocupa en primer lugar de la defensa contra la herejía,
y luego señala el verdadero peligro que existía en la actitud racional del si­
glo, y advertía contra el riesgo de «que, haciéndose los españoles a la liber­
tad con que discurren los extranjeros en las cosas naturales, pueden ir sol­
tando la rienda en las sobrenaturales» 12. Jovellanos, al final del siglo com­
prende que el mal no es la herejía sino la impiedad.

Sánchez Agesta dice que no es fácil precisar bien los casos, «especial­
mente en esa zona media, en que a veces puede casi escandalizarnos la ex­
presión de un «cristianismo ilustrado», o estimar sinceras y piadosas las pro­
testas de fe de un impío». Reconoce el autor la dificultad de establecer quié­
nes pertenecieron a esa «zona media». Y afirma que tal vez su discrimina­
ción «no sea viable».

No hay que abundar en la dificultad de esclarecer esa «zona media», por­
que ello es evidente. En cuanto a la discriminación, de unos y otros, es tarea
ardua, pero que debe intentarse 13. Hubo, dice, «hombres y pensamientos
claros» y «hombres y pensamientos turbios». Gándara se encuentra entre
los primeros.

A. Mestre al estudiar la vida y la obra de don Gregorio Mayans y Síscar,
ha señalado la dificultad que se ofrecía «al intentar clasificar los personajes
"dentro de las corrientes intelectuales y religiosas del siglo"» 14. De Mayans
dice que «es un católico firme e ilustrado». «Su verdadero ideal es la Ilus­
tración». De los otros movimientos toma lo que ayuda a sus proyectos de
reforma.

gián y moral (1758), con la que contribuyó a difundir en Italia las nuevas ideas de la filosofía
francesa. JOSEPH A. SCHUMPETER concede un puesto importante, no sólo a GENOVESI, si­
no a otros italianos como ANTONIO SERRA en el estudio analítico de la economía. Sobre SE­
RRA dice SCHUMPETER que "hay que reconocerle el ménto de haber compuesto por primera
vez un tratado CIentífico, aunque fuera asistemático, de principios económicos y economía po­
lítica" al mismo tiempo que empleó el concepto de balanza comercial como mstrumento analí­
tico, pp. 237, 404, 405 Yss. Sobre ANTONIO GENOVESI, receptor del influencias muy diver­
sas, afirma el mismo SCHUMPETER que cuando aparecieron sus Lezioni di economta civile
" ...nadie había publicado todavía una exposición tan amplia de la economía utilitarista del bie­
nestar que estaba desarrollando la época", p. 219.

Véase JOSEPH A. SCHUMPETER, Historia del Anális!s Económico, Trad. de MANUEL
SACRISTAN, Barcelona, 1971. El título original History of econom!c analysis, publicado por
Oxford University Press, 1954.

(12) LUIS SANCHEZ AGESTA, El pensamiento político del Despotismo Ilustrado, Um­
versidad de Sevilla, 1979, pp. 159-160. Del mismo autor véase Los principios cristianos del or­
den politico, Instituto de Estudios Políticos, Madrid, 1962, "Paul Hazard ha hablado con agu­
deza, 'como de una novedad que aún no se ha inscrito (sic.) en la Historia, de un movimiento
al que él designa afortunadamente con la misma lengua del siglo, como el cristianismo ilustrado ",

(13) "Por eso, salvando que existieron unos y otros, y que puedan estar tan fundidos que
no se viable su discriminación, vamos a recoger lo que en una misma corriente de pensamiento
se dijo en el siglo dentro de la ortodoxia o apuntando claramente a la impiedad. Hubo, eso sí,
hombres y pensamientos claros y hombres y pensamientos turbios; y como tales desfilarán aquí
unos y otros". LUIS SANCHEZ AGESTA, Ob. cit., p. 161.

(14) A. MESTRE SANCHIS, Ilustracián y Reforma de la Iglesia, cap. X, p. 454. Tres co­
rnentes distingue MESTRE, siguiendo a CODIGNOLAy otrós autores, en el siglo XVIII: Janse­
nismo, Galicanismo, Ilustración. Distmtas en su ongen, y "unidas por sus circunstancias histó­
ricas"
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El gran problema que se ofrecía y se ofrece hoy en día era el deslindar
los campos de adscripción de unos y otros. La mezcla de corrientes religio­
sas y políticas fue tal que daba lugar a esta confusión, de la que todavía hoy
no se ha salido. La corriente jansenista se mezcló con el galicanismo y el re­
galismo, de manera que era fácil motejar de jansenistas a individuos de or­
todoxia probada. El mismo Mestre ha escrito «los ideales de los ilustrados
coinciden muchas veces con los proyectos jansenistas. Ahora bien, la acti­
tud espiritual de los ilustrados, su talante religioso, es muy diferente». Co­
dignola ha visto con claridad la «sima espiritual» que separa la «forma men­
tís» de estos hombres 15, También Mario Góngora ha señalado las diferen­
cias entre galicanismo e Ilustración católica 16.

La problemática estriba, ya lo hemos dicho, en delimitar los contenidos
de ese «cristianismo ilustrado», y la mentalidad de quienes lo representa­
ron. A veces las opiniones vertidas al respecto pueden inducir a confusión.
Sobre las ideas religiosas de los ilustrados se ha rescrito recientemente lo
que sigue: «No quiere esto decir que los ilustrados no fueran religiosos, pe­
ro de una religión depurada de dogmas, de liturgia, de rigideces de todo ti­
po, cayendo en un deísmo o en un cristianismo ilustrado» 17

Creo que esta versión está muy alejada del concepto que acuñara Paul
Hazard, quien habló de una religión despojada de «estratificaciones», no de
una religión «despojada de dogmas», lo cual, en sí mismo, es un absurdo,
o no es religión. Todo estriba enla «acepción» que se dé al término «dogma».
Entenderlo como las verdades esenciales e irrenunciables sobre las que se
asienta la fe; o entenderlo como esas «rigideces de las que había que liberar­
se», Ambos cosas son muy diferentes, con una diferencia esencial.

La cuestión del «cristianismo ilustrado» no puede abordarse sin tocar
el tema del jansenismo, del cual nosotros nos hemos ocupado en otro lu­
gar 18, Tras la polémica suscitada en torno a si en España hubo o no hubo

(15) Según CODIGNOLA, recogido en MESTRE, las notas de una y otra corriente serían
las siguientes:

Jansemtas

- pesimismo
- desprecio del hombre
- pasión religiosa, proselitismo
- ignora la libertad del hombre
- predestinación

Ilustrados

- optimismo intelectual
- fe en la potencia de la inteligencia humana
- desprecio de los partidos
- independencia del investigador y erudito
- libertad humana

ENRICO CODIGNOLA, Iluministi, giansenisti, e giacobini vell'Itallia del settecento,
Firenze, 1974.

(16) MARIO GONGORA, "Estudios sobre el galicanísmo y la 'Ilustración Católica' en Amé­
nca Española", Revista chilena de Histona y Geografía, 125 (1957), Universidad de Chile.

(17) JOSELUIS ABELLAN, Histona crítica del Pensamiento español, t. IU, Madrid, 1981,
p.482.

(18) JACINTA MACIAS DELGADO, El Abate Gándara y la reconstitución nacional de Es­
paña en el siglo XVIII, Edit. Universidad Complutense de Madrid, 1986, t. UI, Cuarta Parte,
cap. U, pp. 1347-1375, donde se recoge toda la bibliografía sobre el tema y se expone el estado
de la cuestión.
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jansenismo 19 los estudios realizados se han encaminado, más serenamente,
a comprender el jansenismo como manifestación de la ideología ilustrada.

Emile Appolis, en su obra Les Jansenistes espagnols, mantiene la tesis
de que entre los jansenistas y los católicos ortodoxos, hubo en el siglo XVIII
un «tercer partido» que participó en el afán reformista del siglo, pero que
se mantuvo dentro de la ortodoxia 20. Son los que considera el autor perte­
necientes a un «catolicismo ilustrado», partidarios de una vuelta a la tradi­
ción primitiva de la Iglesia, enemigos de la escolástica, defensores del estu­
dio de la Sagrada Escritura, de los Santos Padres y de los Concilios. En Es­
paña dice Appolis que este partido tuvo muchos entusiastas, a los que llama
«jansenizantes» y «católicos ilustrados», que se caracterizan por su deseo
de «conciliación entre la fidelidad a la fe católica y la apertura a las exigen­
cias modernas».

Defourneaux no está de acuerdo con la tesis de Appolis, y aduce que es
muy difícil distinguir entre «jansenistas» y «jansenizantes» 21. De la misma
opinión es Javier Herrero ".

Nos adherimos a la tesis de Appolis (enunciada por Paul Hazard) por­
que creemos que en ella encuentran su lugar muchos ilustrados españoles.

Nosotros nos vamos a fijar en tres figuras representativas: Gregorio Ma­
yans y Síscar, Francisco Mariano Nipho y, muy particularmente, en Miguel
Antonio de la Gándara.

Representantes de la ilustración cristiana

1. Gregario Mayans y Síscar

Mestre, siguendo a Ceyssens, distingue entre jansenismo teológico (que
sería el de aquellos que seguían las cinco proposiciones de Jansenio) y jan­
senismo histórico. Y al preguntarse sobre si Mayans fue jansenista en algu-

(19) MARCELINO MENENDEZ PELAYO, Historia de los heterodoxos españoles, BAC, 2
vols. t. Il, Madrid, 1956, pp. 534-535.

M. MIGUELEZ, Jasenismo y regalismo en España, Valladolid, 1895.
R. SCORAILLE, Iansenins en Espagne, París, 1917.
A. GAZIER, Histoire générale du mouvement [anseniste depuis ses origines [usqu'a

nous jours, París, 1922.
E. PREDIU y E. JARRY, Le [ansentsrne du siécle XVIII et la Constitution civile du

clergé (1713-1791),Presses Modernes, Paris, 1929.
J. SAVGNIEUX, Un prélat eclatré; Don AntonIO Tavira y Almazán (1737-1807), Tou­

louse, 1970.
M a G. TOMSICH, El jansemsmo en España, Madrid, 1972.

(20) EMILE APPOLIS, Les [ansenistes espagnols, Bordeaux, 1966, pp. 249-250. Entre jan­
sentstes et "zelanti'', le "tiers parti'' catholique au XVIIIe siécle, Paris, 1960.

En el reciente Congreso sobre "Carlos In y la Ilustración" (Madrid, 12-16 diciembre 1988)
MIGUEL BENITEZ leyó una comumcación, "Una currosa apología del crrstianismo: el Evange­
lio en triunfo de Olavide", ejemplo de la recepción del mensaje cristiano por la nueva mentali­
dad ilustrada.

(21) M. DEFOURNEAUX, "Jansenisme et régalisme dans l'Espagne du XVIII síécle", en
Cahiers du Monde Hispanique et luso-Brésilieu, XI, p. 169.

(22) J. HERRERO, Los orígenes del pensamiento reacctonarto español, Madrid, 1973.
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no de los dos aspectos, responde negativamente al primero, mientras que
sobre el segundo no responde en ningún sentido y se extiende sobre las con­
comitancias entre la evolución histórica del jansenismo con el galicanismo
y regalismo y en definitiva con algunos aspectos del movimiento ilustrado
(como era el afán de reformas, el apoyo al rey o al Papa, etc.), distinguiendo
las diferencias espirituales entre unos y otros.

Creo que es aquí donde surge el escollo que ha sido y sigue siendo tan
difícil de superar. Al encontrar esas concomitancias que se dan puramente
en aspectos temporales, o bien en cuestiones religiosas, no dogmáticas (co­
mo lo era entonces la infalibilidad del Papa), o incluso en demostrar al uní­
sono, los abusos de la jerarquía, o defender la potestad del episcopado, o
en separar con nitidez las esferas del poder temporal y espiritual 23, es aquí
digo, donde los historiadores se han visto estrechados a elegir y en verdad
la elección ha sido difícil. Pienso que a una personalidad como Mayans, es­
tudiado por Mestre, hay que incluirle de lleno en el «Humanismo cristiano».
Si algún escritor merece esta inclusión, Mayans sería con Feijoo, uno de los
primeros. El gusto de Mayans por Muratori sería otra concomitancia inte­
resante 24,

Mayans recomienda la lectura de la Biblia, de Santa Teresa de Jesús,
de San Juan de la Cruz, de Fray Luis de Granada, de Fray Luis de León, de
Luis Vives. Se interesó vivamente por las obras de Arias Montano y de Van
Espen, tachado aquél de «rabinista» y éste de jansenista por el jesuita Jeró­
nimo Julián, amigo de Mayans 25. Según Mario Góngora «el autor que más
influyó en los canonistas españoles del siglo XVIII fue sin duda alguna Van
Espenv ".

Mayans, impresionado por la obra de Van Espen, hizo propaganda de
él a sus amigos y compró sus libros prohibidos por la Inquisición, en Roma.
Para Mayans, Van Espen no es jansenista. Andrés Orbe distingue, en carta
a Mayans, dos jansenismos, teológico e histórico. Este último no era janse­
nismo, y éste era el que profesaba Van Espen, al que muchos no querían nom­
brar por miedo a la Inquisición 27. Mayans en carta a Nicolás Morera le di­
ce que para los cánones no le recomendaba otras obras que las de Van Es­
pen, «y no lo tenga Vm. por jansenista, aunque lo digan los jesuitas nuestros
amigos. Y por cuanto este autor está odiado de muchos, Vm. no lo cite sino
a San Carlos Borromeo, a San Bernardo y a los que él cita- ".

(23) Mantuvo correspondencia con MURATORI y con VOLTAIRE.

(24) A. MESTRE SANCHIS, Ob. cit., p. 397. VV. AA., Mayans y la Ilustración, Simposio
Internacional en el bicentenario de la muerte de Gregorio Mayans, 2 vols., Valencia-Oliva, 1982.

(25) A. MESTRE SANCHIS, Ob. CIt., p. 397.

(26) MARIO GONGORA, citado en la obra de MESTRE, p. 398.

(27) MAYANS en carta a CABRERA le aconseja que compre todas las obras de VAN ES­
PEN "sin recelo alguno de jansenismo porque es falsamente imputado a este autor"

A. MESTRE, "Las relaciones culturales entre diplomáticos e ilustrados. El caso
Almodóvar-Mayans", y FRAN<;:OISETIENVRE sobre "Antigua y nueva retórica en tiempos de
Carllos Hl", en la que se ocupa ampliamente de la figura de MAYANS. Ambas comunicaciones
se leyeron en el Congreso Internacíonal "Carlos III y la Ilustración" (Madrid, 12-16 diciembre
1988).

(28) G. MAYANS a NICOLAS MORERA, Oliva, 18-III-1752, crt., en MESTRE, Ob. cit., p.
339 (nota 81). Se respeta la transcnpcíón que hace MESTRE.
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Mayans considera más peligroso para la religión el «naturalismo» y el
«materialismo» que el jansenismo. Mestre escribe al respecto: <,D. Gregario
ha observado que el gran problema del siglo XVIII llámese ateísmo, mate­
rialismo o naturalismo, es el intento de organizar la vida humana al margen
de la existencia de Dios» 29. Los filósofos ilustrados son los que fomentan es­
te naturalismo. Hay pues, según Mestre, una oposición de Mayans a los «ilus­
trados naturalistas». Es el mismo problema que preveían Feijoo y el que ya
pudo comprobar Javellanos.

Según Mestre, don Gregario «captaba la raíz profunda de los ilustrados
deístas». No podía dejar de ver la separación que establecían entre la filoso­
fía, el derecho o la política y la revelación cristiana». Trabajó en obras enca­
minadas a atacar a estos deístas, como lo prueba la Filosofía Moral. Aconse­
ja remontarse a las fuentes de la filosofía moral, que es la Sagrada Escritu­
ra. Sus autores preferidos eran los que habían sabido unir los valores hu­
manos con la piedad: Son «humanistas cristianos». Prefiere los libros que
no sólo enseñan la teoría sino también la práctica de las enseñanzas mora­
les. El primer aspecto es la ciencia; elsegundo la sabiduría. Los filósofos só­
lo enseñan la ciencia. «La Sabiduría consiste para Mayans, en el cristianis­
mo», «Ese "vivir bien", en que consiste Iasabiduría, es vivir de acuerdo con
la voluntad de Jesucristo». Está en la línea de la Introductio ad Sapientiam
y del Espejo Moral.", Aunque Mestre no lo menciona esta línea del «Huma­
nismo cristiano» tiene, en Erasmo de Rotterdam, uno de sus pilares funda­
mentales 31,

Mestre dice que Mayans desea una «Ilustración cristiana». Su actitud
abierta así lo demuestra. Sin renunciar un ápice a su fe, colabora con auto­
res protestantes, herejes, sin temor a posibles contagios. Lector de las obras
de autores extranjeros de los siglos XVII y XVIII, aplica, como Gándara, su
criterio con libertad y claridad para distinguir lo que era admisible y lo que
no lo era de las ideas de aquéllos 32.

(29) A. MESTRE SANCHIS, Ob. cit., p. 457.

(30) ANTONIO FONTAN, "Juan LUIS Vives, un español fuera de España", en Revista de
Occidente, t. XLIX (segunda época), n". 145 (abril, 1975), pp. 37-51.

(31) ERASMO DE ROTTERDAM (1469-1536) el más genumo representante del Humams­
mo nórdico. Espíritu crítico, reflejado en sus obras (Elogio de la locura, Los AdagIOs, Los Colo­
qUIOS, el Enchiridián), donde establece un programa de reforma religiosa, racionalista, tole­
rante, contrario a todo tipo de fanatismo, conocedor de las lenguas clásicas y de las Sagradas
Escrituras, exaltó el papel de los laicos dentro de la Iglesia y defendió la vuelta a la moral evan­
gélica y a una religiosidad más íntima. Sus ideas sobre la libertad del hombre (frente a la POSI­
ción de Lutero), su fervor y su Ironía nos hablan de su modernidad. Trató de conciliar la cultu­
ra clásica con la teología, como hombre del Renacimiento es optimista respecto a la "universa­
lidad de la salvación" y al destino del hombre, y puede ser considerado un representante ar­
quetípico del "Cristianismo ilustrado"

(32) No sabemos si la relación que ofrece MESTRE de las lecturas de MAYANS es mera­
mente mdicatIva o si abarca todas las obras extranjeras por él leídas. MAYANS, que nació en
1699 y murió en 1781, sólo dos años antes que GANDARA, tuvo ocasión de conocer las obras
de muchos otros filósofos. La biblioteca de GANDARAnos ofrece una muestra mucho más com­
pleta del pensamiento filosófico, científico y enciclopédico de su época. Los autores citados
por MESTRE son: BACON, HEINECKE, MONTESQUIEU, VOLTAIRE, PUFFENDORF, GRO­
CIO, HOBBES, BURLAMAQUI, GASSENDI, VICO, DESCARTES, además del Proyecto de la En­
ciclopedia.
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El progreso en el estudio de las ciencias dependía para Mayans de tres
factores: el ingenio personal, los buenos maestros y los libros escogidos. Coin­
cide con las ideas de Gándara, sólo que éste, da una mayor importacia a las
actitudes innatas.

Mayans opina, como Gándara, que la solución de los problemas puede
venir de la mano de la cultura, pero no sólo de una cultura científica, sino
de otra más profunda basada en la sabiduría, para conseguir la cual hacía
falta buena voluntad para aceptar la palabra revelada 33. La sabiduría para
Mayans es el cristianismo.

La figura de Mayans es, a nuestro entender, una de las que mejor encar­
nan el «Cristianismo ilustrado».

2. Francisco Mariano Nipho

Otro representante del «Cristianismo ilustrado» fue Francisco Mariano
Nipho. Enciso Recio ha escrito que Nipho «formó en las filas del "Cristia­
nismo ilustrado" pero de un modo "sui generis", porque él seguía estando
muy lejos de cualquier tolerancia, y en el fondo se muesra radicalmente an­
clado en la tradición» 34. Según Enciso, Nipho es un hombre de su tiempo,
un hombre moderno, en el que se hace compatible «la educación cristiana,
el criterio "castizo", con una actitud ilustrada para los problemas cultura­
les y económicos». «Su condición de crítico -sigue diciendo- de erudito
a la medida del pueblo, de vulgarizador le constituyen en uno de los más
destacados portavoces de las ideas del siglo, pese a carecer de talento crea­
dor». Y en cuanto a su obra de periodista hay que darle un puesto de honor
en la época de Carlos Hl. Por su actitud de divulgador, y de crítico, Nipho
representa un prototipo de la Ilustración. Al decir de Maravall ", los hom­
bres de esta época más que creadores son «sabios universales» por asimila­
ción y una de sus principales tareas, junto con la crítica, es la divulgación.
De ahí la importancia de la obra divulgadora de Feijoo; de ahí la enorme im­
portancia del papel representado por Nipho en la difusión cultural, gracias
a sus varias publicaciones periódicas 36. Realizó las labores típicas del ilus­
trado y ello con una mentalidad cristiana. Enciso lo ha llamado «espíritu
cristiano de estilo moderno». Nipho se incorpora al «cristianismo ilustra­
do» y de él toma las actitudes siguientes:

(33) Como dato del mterés de MAYANS por los libros, se puede indicar que aconsejó al
Obispo Mayoral, que adquiriese la Biblioteca del Cardenal Pasíoneí. Aquel adUJO su elevado
coste que ascendía a 80.000 pesos.

(34) LUIS MIGUEL ENCISO RECIO, Nipho y el Periodismo español del siglo XVIII, Uní­
versidad de Valladolid, 1956, p. 55. FRANCISCO PUY, El pensamiento tradicional en la España
del siglo XVIII (1700-1760), Instituto de Estudios Políticos, Madrid, 1966.

(35) JOSE ANTONIO MARAVALL,"El primer siglo XVIII y la obra de Feijoo",II Simpo­
sio de la Cátedra Feijoo, Oviedo, 1981.

(36) Fue NIPHO "introductor en España del pendismo diana y político a la manera fran­
cesa". Semananos dedicados a la cosa pública, cultivador de la prensa erudita y costumbrista
y de un nuevo tipo de periódico literario-erudito: el Caxón de Sastre, LUIS MIGUEL ENCISO
RECIO. Ob. cit., p. 55 Y ss. Editó, también, el Diario extraruero, Noticias Importantes y gustosas
para los verdaderos apasionados de las Artes y de las Ciencias, Madrid, Imprenta de Gabriel Ra­
mírez, 1763.
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1) Deseo de conseguir un catolicismo cada vez más en armonía con las
necesidades racionales de la época, y crítica de la falsa piedad.

2) Ataque a determinadas posturas del clero secular y regular.
3) Sobrevaloración del trabajo y de la economía para conseguir la felici­

dad de los hombres.
4) Respecto a los jesuitas tiene posturas contradictorias en las que se

suceden elogios entusiastas y una decidida fulminación.
Todo ello, dice Enciso, está en la línea de lo que Sánchez Agesta ha de­

nominado el proceso depurador que realiza el «pensamiento español del si­
glo XVIII, que dentro de la ortodoxia... responde a los mismos estímulos del
espíritu del siglo... »

Nipho, como Feijoo, participó en la «devoción naturalista, racional y uti­
litaria propia del pensamiento moderno», sin herir la integridad del dogma
que profesaba. Pero dándose cuenta como aquél, de lo peligrosa que era es­
ta tarea. «Para Nipho la ciencia no resulta incompatible con la fe».

El amor de Dios puede seguirse a través de la naturaleza, que es «regla
de buena conducta»,

Nipho siente veneración por el sacerdocio, al igual que Gándara, pero
eso no es óbice para que vea los defectos de algunos eclesiásticos. Su ejem­
plo preferido es Fray Luis de Granada, figura venerada por Gándara.

Exalta el valor del trabajo, que también es una constante en la obra de
nuestro santanderino. y todo ello, según Nipho, «sin riesgo nunca de la pu­
reza de nuesra religión« 37.

Este empeño de Feijoo, de Mayans, de Nipho de hacer compatible la fe
y la ciencia, es comparable con el que se hizo durante el Renacimiento en
Italia, por conciliar la filosofía griega y la religión cristiana. La síntesis que
unos, como Marcilio Ficino y Pico della Mirandola, lograron sin desviarse
de las propuestas cristianas, mientras que otros como Pomponazzi, se des­
viaron hacia un materialismo que ha sido llamado «materialismo paduano»,
por ser Padua la ciudad donde Pomponazzi realizó y propagó su doctrina.
Pero la figura arquetípica, ya lo hemos apuntado más arriba, es la de Eras­
mo de Rotterdam. Esta labor de síntesis, de armonización, realizada varias
veces en el Historia del pensamiento y la religiosidad europea (en la Edad
Media, en el Renacimiento), es la que se intenta una vez más en el siglo XVIII.
Se intenta armonizar, acomodar la nueva filosofía y la nueva ciencia con las
verdades de la religión. Cada vez que la filosofía y la ciencia hacen nuevas
conquistas, se produce una reacción doble: la de los que aceptan las noveda­
des, incluso si éstas atacan o destruyen el todo o parte de sus creencias y
la de aquéllos otros que sin renunciar en nada a sus creencias religiosas,
quieren incorporar plenamente los avances de la nueva filosofía y de la nue­
va ciencia. Tarea difícil. Esta fue la tarea de Erasmo. Esta es la que intenta­
ron los representates del «cristianismo ilustrado» en el siglo XVIII. Y la su­
ya sí que puede llamarse una auténtica cruzada. Apelativo usado por Sarrailh
para calificar la tarea de los ilustrados españoles en general 38 •

(37) LUIS MIGUEL ENCISO RECIO, Ob. cit., p. 62.

(38). JEAN SARRAILH, La España ilustrada de la segunda mitad del siglo XVIII, Fondo
de Cultura Económica, 1974.
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Enciso Recio ha puesto de relieve las preocupaciones de Nipho en el te­
rreno religioso, familiar y patriótico. Respecto a la primera, su actitud es
no sólo «ortodoxa» sino combativa, y aquí podemos verle como uno de los
integrantes de esa «gran cruzada» de que hablara Paul Hazard. En cuanto
a la segunda, hace una defensa del matrimonio en el cual la mujer debe su­
peditarse al hombre. En cuanto a España, Nipho exalta la patria al igual que
Feijoo, a quien «le dolía España» y al igual que Gándara quien exclama «que
no tengo más patria, más partido, más paisanaje, más carne, ni más sangre,
que España, España y España» 39.

Lo mismo que Gándara, Nipho reconoce que en España hay hombres
ilustres y hombres regulares, que hacen honor de ser útiles al Estado 40. Re­
conoce la valía de los españoles, que nacieron «para pensar», los extranje­
ros «para hacer». La libertad y el sentido del honor son otros rasgos que de­
finen al español. Gándara también exalta el valor, el honor, la lealtad, la ca­
pacidad del español y no acepta la crítica negativa que los viajeros que visi­
taban a España hacían de ésta y de sus habitantes.

Gándara como Nipho, reconoce la variedad de las tierras de España y
hace una reseña de sus diferencias. Diversidad dentro de la unidad política
superior que reclama.

Enciso Recio ha destacado la postura ecuánime de Nipho y creo que es
otro punto de concomitancia con Gándara que mantiene un equilibrio entre
las diversas tendencias de la época.

Nipho se preocupa de los males de España y busca su remedio en el tra­
bajo. Gándara escribe sobre ello un Proyecto, Apuntes sobre el bien y el mal
de España. Nipho quiere unir las innovaciones procedentes del exterior con
la tradición cristiana, «No quiere ni afrancesamiento ni anglomanía». Apa­
rece un brote de xenofobia. Español ante todo, igual que Gándara. Pero re­
formador. Crítico prudente, pero europeo. Admiración en Nipho como en
Gándara hacia Francia, Inglaterra, Holanda y Prusia 41.

Las cuestiones políticas, el humanitarismo, la preocupación moraliza­
dora, la beneficencia, son otros tantos intereses que preocuparon a Nipho.

Respecto a las ideas políticas, Nipho tiene una mentalidad propia del
despotismo ilustrado aunque con un tono moderado y razonable. Partidario
de la monarquía absoluta pero con un marcado caracter paternalista. Gán­
dara en este aspecto, dirá que se debe reinar por el «aman>, no por el «te­
man>, La búsqueda del bien común obsesión de Gándara también está pre­
sente en el pensamiento político de Niph0 42

•

El reformismo, el interés docente, la preocupación por la enseñanza, son
otros tantos puntos comunes a Nipho y a los ilustrados y que en Gándara
representan los goznes en torno a los cuales gira toda su obra.

(39) MIGUEL ANTONIO DE LA GANDARA, Apuntes sobre el bien y el mal de España,
Biblioteca Nacional, mss, 10403, Prólogo a la nación española, Nápoles, 5 de julio de 1759.

(40) En 1759, NIPHO publicó un folleto titulado Las antiguas glorias de España.

(41) NIPHO se pregunta qué es Europa. Y establece un símil con un triángulo uno de
cuyos vértIces es Inglaterra, otro Francia, otro podría ser España.

(42) Un gobierno mixto de monarquía, aristocracia y democracia parece ser el más per­
fecto, pero no pasa de ser una utopía. NIPHO hace la crítica de las libertades inglesas, y califi­
ca el gobierno inglés de "anfibio"
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3. Miguel Antonio de la Gándara, representante arquetípico del
"Humanismo Cristiano»

Miguel Antonio de la Gándara es.a nuestro entender, el representante
arquetípico de la "Ilustración Cristiana», el «Humanismo cristiano», o se­
gún la frase acuñada por Paul Hazard del «Cristianismo ilustrado». No sé
si es arriesgado hablar de arquetipo de una concepción de la vida, de la cul­
tura y del sentimiento religioso, cuyos contornos aún no han sido definidos
con toda nitidez y que tal vez muchos incluso lleguen a rechazar. No obstan­
te, el caso de Gándara, una vez estudiado en profundidad su vida y su obra,
resulta claro. Es posible que con el tiempo se llegue a perfilar mucho más
netamente las notas de esa postura vital y religiosa. De hecho ya se ha avan­
zado mucho en su consecución. Pero aún falta algún camino por andar y al­
gunas figuras por revalorizar. Una de estas figuras es la de Gándara. De la
misma manera que hasta hace poco el papel cultural y científico desempe­
ñado por los novatores no era conocido o lo era muy escasamente, yhoy en
cambio tienen su puesto en la primera Ilustración española, del mismo mo­
do, es deseable que los representantes de la Ilustración cristiana fueran co­
nocidos y agrupados y sistematizados (cosa que a ellos no les gustaría mu­
cho) para ver de comprender el papel que desempeñaron en el momento his­
tórico en que les tocó vivir, o acaso el papel que no les permitieran desempe­
ñar. Es aquí donde tal vez está la causa de lo poco que sobre ellos sabemos.
Hay una sombra sobre muchos de sus representantes. Una sombra volunta­
riamente tendida. También la hubo sobre los novatores y ha sido por ello
más dolorosa, más difícil la tarea de sacarlos a la luz. Gándara, hombre de
su tiempo, con una mentalidad abierta a todas las novedades intelectuales
del siglo, mantuvo firme la pureza de su fe. Algunas de las actitudes funda­
mentales de su vida y de su obra fueron las siguientes:

1) Aceptación de la nueva filosofía y de la nueva ciencia en lo que tienen
de progreso de la cultura y desarrollo del conocimiento. Curiosidad científi­
ca por todas las novedades del siglo, sin limitaciones por imposiciones ex­
ternas.

2) Defensa de la libertad intelectual, de la libertad de pensamiento, de
la libertad de expresión, que le une con los novatores y que anticipa postu­
ras de nuestros días. Con respecto a la libertad de expresión sus palabras,
son sumamente elocuentes y modernas.

3) La falta de libertad ha sido la causa de nuestra decadencia y de ahí
han derivado todos nuestros males materiales e intelectuales. El temor tie­
ne a los hombres maniatados.

4) El afán reformista sobre el cual no hay que insistir, por cuanto a él
le dedica su obra. La Ilustración española, ha escrito Palacio Atard, centra
su preocupación por la «reforma economica«. El deseo ferviente de Gánda­
ra es la búsqueda del bien común.

5) Ataque al excesivo número de religiosos, a los que había que refor­
mar en el sentido de que fueran útiles al Estado y a la sociedad, dedicándo­
se a la enseñanza. Reforma que se debía hacer con prudencia y respeto al
catolicismo.

Al referirse en sus Apuntes al excesivo número de religiosos, propondrá
nada menos que se dé una ley de Estado- sobre la edad en que se podía profe-
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sar en religión y hacer los votos perpetuos. «En España -dice-, hay suma
necesidad de esto. Una ley de Estado afianzará la observancia del Decreto
Pontificio, y no hay reforma más dulce, ni más eficaz que ésta» 43. A los ar­
gumentos en contra de tal medida opone siete argumentos, de los que sólo
nos quedamos con el primero. «Que para estudiar no era necesario profesar
solemnemente, de lo cual era buen ejemplo la Compañía de Jesús». Yen cuan­
to a la reforma necesaria para reducir el número de religiosos, dice, «esta
reforma se ha de gobernar con mucho catolicismo, con mucho amor a las
religiones, y con sumo espíritu de prudencia. Dígolo, porque veo reinar una
ardor demasiado indiscreto contra los Institutos Religiosos» 44,

6) Independencia del poder temporal y el espiritual 45 que en Gándara
adquiere un matiz especial.

Llega a proponer que, en España, para la administración de los bienes
eclesiásticos y provisión de vacantes, que tras el Concordato y de 1753 eran
mucho más numerosas, se establezaca una Secretaría y un tribunal eclesiás­
tico, esto es, pide un ministerio para asuntos religiosos. Esta Secretaría y
su Cámara estarán regidas por un eclesiástico. Refiriéndose a este ministe­
rio dice: «Ninguno será hoy ni más extenso, ni más glorioso que éste».

No estima conveniente que el Consejo de Castilla entienda en los asun­
tos religiosos y que éstos estén mezclados con los temas civiles. Hay por tanto
un deseo de independizar los asuntos eclesiásticos de la órbita de los tribu­
nales civiles, y al mismo tiempo, la creación de una Secretaría para ellos
indica que tales asuntos, administrados separadamente, están bajo la esfe­
ra del gobierno.

Gándara reclama que la doctrina expuesta por Bossuet en La defensa
de las cuatro proposiciones del Clero Galicano, se enseñó mucho antes en Sa­
lamanca. «La doctrina de las cuatro poposiciones del Clero galiano tan ma­
gistralmente tratada por Bossuet en 1682 46 ¿No se enseñó en Salamanca si­
glos antes? ¿Qué dirían los Tostados, y Vitoria, etc., si volviesen a ver esas
guerras teológicas, olvidadas de sabidas ?», «Urge, pues, escribir la Historia
de los inventos, para terminar con esta especie de hurto científico y litera­
rio» 47,

7) Crítica de los estudios teológicos. Estos estudios había que desterrar­
los por inútiles y propugna los estudios útiles, sobre cuestiones que intere­
sen al estado presente de España. El criterio utilitarista, tan propio del si­
glo, está presente a lo largo de toda su obra.

Las cuestiones teológicas con ser las más inútiles, son también las que
más mentes ocupan. Cuestiones por otra parte de tal naturaleza, que por más
que se las discuta nunca serán aclaradas, tales como la «de los futuros con-

(43) MIGUEL ANTONIO DE LA GANDARA, Apuntes sobre el bien y el mal de España,
Nápoles, 1759, Biblioteca Nacional, mss. 10403, § 102.

(44) Ibídem, § 101.

(45) La independencia de la autoridad temporal respecto a la potestad espiritual es el
pnmero de Los cuatro artículos galicanos de 1682, de BOSSUET. Este autor fue admirado por
MAYANS.

(46) MIGUEL ANTONIO DE LA GANDARA, Ob. cit., Biblioteca Nacional, mss. 10403, § 98.

(47) Idem.
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tingentes, la de los Decretos de Dios, la de la predestinación eterna, la de
los auxilios divinos, y la de la gracia intrínseca eficaz, congruente, indife­
rente, o suficiente, que forman el fondo más principal de las opiniones teo­
lógicas, sistemas, doctrinas características« 48.

A Gándara, hombre pragmático estas cuestiones no le interesan, y no
le interesan, sobre todo, porque suponían una pérdida de tiempo, de perso­
nas que se podían dedicar a tareas útiles como era la enseñanza de la infan­
cia. y de la juventud.

Gándara es un hombre de acción. Las cuestiones especulativas o abs­
tractas no merecen su aprobación. En este sentido es un genuino represen­
tante del moderno concepto de Ilustración 49,

Hay que tener en cuenta que la Teología, no era ya aquella ciencia en
la que brillaron nuestros grandes teólogos del siglo XVI admirados por Gán­
dara, sino que había descendido a meras disputas de escuelas, estériles, que
no conducían ni podían conducir a ningún resultado.

8) Contra los partidos. Codignola estableció las diferencias entre ilus­
trados y jansenistas. Una de las notas distintivas de los primeros, era el des­
precio de los partidos.

Gándara está también contra los diversos bandos, sistemas y partidos
establecidos como consecuencia de las discusiones teológicas, cuestiones que
por opinables habían dado lugar a la formación de diversos sistemas y doc­
trinas filosóficas: Tomismo, escotismo, suarismo, y agustinismo, que sólo
servían « ... para alimentar, fomentar y perceptuar (sic.) el espíritu de divi­
sión y de partido, con perjuicio del Estado; de malquistar la fraternidad reli­
giosa, o de turbar en mucho el reposo de los gobiernos, de fortificar el tema
de las disputas, de eternizar las discordias, de dividir la sociedad en ban­
dos, de exasperar los ánimos, de desazonar los entendimientos, y de criar
hombres temerosos» so

En los planes que Olavide formó para la Universidad de Sevilla, se de­
cía, también, que los males mayores eran el espíritu de partido y el escolas­
ticismo ".

Según Gándara, los seguidores de tales sistemas eran todos buenos ca­
tólicos y en esencia enseñaban todos lo mismo, la diferencia era accidental
y residía en «términos, voces y raciocinios». «Todos admiten los mismos dog­
mas, ninguna de las Escuelas niega el libre albedrío, ni el poder de Dios, ni
la predestinación eterna, ni la gracia suficiente».

Asombrosa declaración la que aquí hace Gándara uniendo dos concep­
tos antagónicos enla polémica entre jansenistas y jesuitas. Los primeros de­
fenderán la predestinación frente al libre albedrío. En contraposición a la
doctrina de los dominicos, los jesuitas defienden la libertad del hombre. El
jesuita Malina en 1588, publicó su obra Concordia liberi arbitrii cum gratiae

(48) MIGUEL ANTONIO DE LA GANDARA, Ob. cit., Biblioteca Nacional, mss. 10403, § 91.

(49) G. LANSON, Ob. cit., pp. 164-165.

(50) 1. VAZQUEZ, "Las controversias teológicas postridentinas", en Historia de la Igle­
sia en España, BAC, t. IV, 1979, p. 437.

(51) Plan de estudios para la Universidad de Sevilla de 1768. Introduccion de ACUILAR
PIÑAL, Madrid-Barcelona, 1969. La Universidad de Sevilla en el siglo XVIII, Sevilla, 1969.
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donis, divina praescientia, providentia. praedestinatione et reprobatione. Las
ideas de la obra son: 1) Predestinación post praevisa maerita, a través de la
«ciencia media». 2) Dios conoce lo que hará cualquier voluntad libre en to­
das las circunstancias posibles. 3) Concurso simultáneo de Dios, que da la
«gracia suficiente, para obrar el bien, pero es eficaz, sólo cuando el hombre
preste su libre consentimiento» 52.

Gándara se refiere a la doctrina de Malina, y la «predestinación eterna»
es la «predestinación post praevisa.maerita».

Las discordias de escuelas le parecían inútiles «para qué pues ­
exclama- es tener el mundo en divisiones, cerca de dos siglos ha, con una
discordia de adjetivos, que dentro de sus corazones, en el seno de su alma,
en el fondo de sus entendimientos y a presencia de la fe son equivalentes
y que por lo mismo los admite y permite la Iglesia indistintamente- ". «¿Es
propio de la caridad religiosa, de la austeridad y del carácter de unos varo­
nes ilustres, alistados en las Banderas del Cristianismo imposturarse delan­
te del mundo ignorante y hablar contra la misma verdad intrínseca y cono­
cimiento propio, que les dicta lo contrario de lo que profieren sus labios?
¿Qué ejemplo tomarán los herejes de una tal conducta?»,

No hemos querido dejar de exponer el pensamiento de Gándara con sus
propias palabras, que son insustituibles. La idea de la «gran cruzada» de que
hablara Paul Hazard, no es un concepto acuñado «a posteriori». Aquellos
hombres, Gándara es uno de ellos, son conscientes de que éstan alistados
bajo las banderas de Cristo, frete a aquéllos que no lo están. Por ser cons­
ciente del peligro exterior, de las ideas destructoras del cristianismo que es­
taban ya en el ambiente, se indigna más al contemplar las inútiles discor­
dias de escuelas en que se enzarzaban los representantes de unas y otras.
El, proclama la tolerancia, tal vez por la influencia de la lectura de las obra
de un Marmontel, de un Masillón, o de Gresset 54. Este dice que la estruc­
tura del universo es armónica. Busca por influencia del cristianismo, la ar­
manía del mundo. La música y el arte deben ser armónicos. «El mismo hom­
bre debe aspirar a la armonía». «La fe en la perfecta armonía del universo
y de sus fenómenos... guarda íntima relación con la confianza del ilustrado».

Gándara quiere armonizar los sistemas en uno solo, pero esto era impo­
sible. Vemos aquí también otro rasgo común a los novatores, a los jesuitas
de Cervera y a Gándara: el eclecticismo 55.

(52) I. VAZQUEZ, "Las controversias teológicas postrrdentinas", en Historia de la Igle­
sia en España, BAC, t. IV, 1979, p. 437.

(53) MIGUEL ANTONIO DE LA GANDARA, Ob. cit., Biblioteca Nacional, mss. 10403, § 91.

(54) El poeta francés JUAN BAUTISTA LUIS GRESSET (1709.1777), tiene entre sus obras,
Discours sur l'harmonie, y Oeuvres (Londres, 1768).

(55) O.V. QUIROS, La introducción de la filosofía moderna en España. El eclecticismo
en los siglos XVII y XVIII, MéXICO, 1949.

M. MINDAN MANERO, "La filosofía española en la primera mitad del siglo XVIII"
y "Las corrientes filosóficas en la España del siglo XVIII", en Revista de Filosofía, n". 12 (1953)
Y 18 (1959).

J.M. LOPEZ PIÑERO, "La introducción de la ciencia moderna en España", en Re­
vista de Occidente, n". 35 (1966).

I. CASANOVA, La cultura catalana en el siglo XVIII. Finestres y la Universidad de
Cervera, Barcelona, 1953.
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9) Defensa del Sistema jesuítico.

Gándara fue amigo de los jesuitas. Amistad que no desmintió nunca, ni
aún en los tiempos en que la Compañía fue perseguida y expulsada de Por­
tugal, de Francia y de España. El se muestra partidario del sistema de los
jesuitas, pero comprende que a cada Orden le parezca mejor el suyo. «A mí
me parece como evidente -dice- que el sistema de los ignacistas es el más
conforme a la razón natural, al espíritu del dogma, a la dulzura evángelica,
a la doctrina de la Iglesia, al sentir de los Santos Padres,a la conversión de
los infieles y a la preservación de las diferentes herejías. ¿Pero qué hacemos
con esto, si al dominico, franciscano y agustino, les parece todo lo opues­
to?», La Iglesia no establece un sistema fijo porque las opiniones nominales
no son de fe divina y deja que «cada fiel cristiano piense, discurra, enseñe,
y escriba a su modo, sin quitar ni cohartar al raciocinio, discurso y entendi­
miento de los mortales aquella libertad natural y honesta que recibieron de
Dios». «San Agustín, Santo Tomás, San Anselmo y San Pablo, que son consi­
derados los patronos de estos sistemas no lo son en realidad, pues antigua­
mente se hacía uso de la libertad más ampliamente que ahora».

Leyendo estas palabras, en particular las primeras, uno se pregunta
¿dónde está el oscurantismo, la coacción de la Iglesia, y la limitación del dis­
curso racional, de que tanto se ha hablado y se habla?

Recientemente se ha escrito sobre la «limitación de la Ilustración en Es­
paña» 56, limitación que proviene, según el autor de esta afirmación, de su
carácter nacional y de su catolicismo. «En España al contrario de lo que ocu­
rría en tantos países al norte de los Pirineos, los deseos de reforma general­
mente permanecieron dentro del margen de lo católico, lo mismo que había
pasado con la reforma erasmista, y la Ilustración se convirtió en España pa­
ralelamente en una cuestión primordialmente nacional« 57. «Aquí está su
originalidad». Aquí está también su limitación, «su falta de trascendencia
universal».

No podemos estar de acuerdo con estas afirmaciones. España no jugó
un papel importante en la Ilustración, tampoco lo jugó en el terreno político
y económico. Achacar la falta de universalidad de la Ilustración española
al catolicismo me parece una equivocación.

Utilizar la frase de Kant «ten el valor de servirte de tu propio entendi­
miento, para establecer el límite que pocos españoles se han atrevido a tras­
pasar», supone que los entendimientos de los hombres de España estuvie­
ron aherrojados y faltos de toda libertad. Y que por ello no pensaron por
sí mismos. Humildemente puedo presentar un ejemplo de un español que
lo hacía: Miguel Antonio de la Gándara. Pero, ¿y Nipho, y Gregario Mayans
y Síscar, y Cabarrús, y Jovellanos? ¿Acaso ninguno utilizaba su propio en­
tendimiento?

M. RUBIO Y BORRAS, Historia de la Real y Pontijicia Universidad de Cervera, 2 vols.,
Barcelona, 1915.

E VILA y BATLLORI, Reseña histárica, cientiiica y literaria y guía descriptiva de
la Universidad de Cervera, Barcelona, 1923. Reimpresión de 1981, con pról. de M. BATLLORI.

(56) HORST BAADER, "La limitación de la Ilustración en España", en II Simposio sobre
el Padre Feijoo y su siglo, 1, Oviedo, 1981, pp. 41-50.

(57) Ibídem.
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Creo que lo que el autor pretende decir es que en el seno de la Iglesia
católica no se puede avanzar en el terreno científico y filosófico, sin cortapi­
sas ni barreras. No lo dice así por supuesto. Pero, a mi entender, eso es lo
que pretende decir. Toda la producción literaria, filosófica, y teológica de
nuestros grandes pensadores del Siglo de Oro, tiene trascendencia univer­
sal y se produjo dentro del seno de la Iglesia. Y en otros países, incluida Fran­
cia, grandes pensadores han creado sus obras sin apartarse de su fe.

El mismo autor ha escrito que el Siglo de las Luces no pasó en España
«de timideces teóricas», Y luego apunta algo, con lo cual estamos de acuer­
do, y es «el hecho llamativo de que la Ilustración en la Península Ibérica fue­
ra hasta capaz de volverse contra sí misma». ¿ Y si, preguntamos ahora no­
sotros, fuera ésta la razón de que el «cristianismo ilustrado» no desempeña­
ra «un papel de verdadera importancia»?

Porque pese a todo, parece que el autor comentado, encuadra la Ilustra­
ción española bajo este único calificativo. Tantas dificultades encontradas
por historiadores como Paul Hazard, Mestre, Enciso, Abellán, etc., para en­
cuadrar a los hombres y sus ideas en una y otra tendencia, y parece ser, re­
pito, que nuestra Ilustración tuvo alcance limitado y, pese a los esfuerzos
realizados por loe! Saugnieux y Paul Hazard el «cristianismo ilustrado» no
tuvo verdadera importancia.

Aquí ya no nos encontramos con matizaciones ni sutilezas entre janse­
nistas y no jansenistas, jansenizantes ni nada parecido. Todo va a un cómun
depósito. El depósito de un «nacionalismo ilustrado», representado ya por
Feijoo, pero que por llevar el marchamo de católico no desplegaría sus alas
para alcanzar resonancia universal. Cosmopolitismo frente a «reacción na­
cionalista». El autor continúa diciendo que «todo el siglo XVIII tanto en la
Península Ibérica como fuera de ella, identificó a España con el catolicis­
mo... », y siendo la filosofía de la Ilustración «irreconciliable con la acepta­
ción de cualquier dogmatismo...» la conclusión que no la saca el autor, la
puede sacar el propio lector. O en España no hubo Ilustración, o si la hubo,
debió ser «Ilustración católica». He aquí como por vía de negación, resulta
que lo que España tuvo fue no ya un «cristianismo ilustrado» sino concre­
tando más una «Ilustración católica» que fue limitada en tanto que católica.

Ortega y Gasset, además de escribir que a España le faltó el gran siglo
educador, escribió tambien sobre Ideas y creencias. Los hombres pueden
auparse con su entendimiento hasta donde su capacidad les permita, por­
que una cosa son las ideas y otra las creencias. Una cosa es lo que se piensa
y otra cosa es lo que se cree.

10) Contra el mal gusto y la pérdida de tiempo.
Los neoclásicos defendieron desde Luzán y, tal vez antes, el buen gus­

t0 58• Existió incluso una Academia del Buen Gusto sobre la que nos gusta­
ría escribir en alguna ocasión.

Gándara será partidario del buen gusto y tiene como todos los ilustra­
dos un sentido «utilitarista» que le obliga a valorar el tiempo en toda su im­
portancia. De ahí que una de las razones por las que quiere que se prohíban

(58) P. SEBOLD RUSSEL, AnáliSIS estadístico de las Ideas poéticas de Luzán: sus oríge­
nes y su naturaleza, reproducido en El rapto de la mente, Madrid, 1970, p. 91.
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las disputas teológicas es por lo que suponen de mal gusto y pérdida de
tiempo.

Pide que el Estado prohíba las disputas teológicas alegando aquellos dos
motivos. Un gobierno sabio debe permitir enseñarlas doctrinalmente, sin que
sea permitido disputarlas jamás en tesis o conclusiones públicas ni impug­
narse unos a otros, «y que sea libre cada individuo de todas las religiones
seguir a su arbitrio y elección la sentencia que más le agrade. Así lo hacen
los Bernardos y viven en caridad religiosa con suaristas y tomistas».

El mayor beneficio que de esto se seguiría sería evitar la pérdida de tiem­
po que se podía ocupar en una misión útil, como era la actividad docente,
que Gándara cree que pueden efectuar las órdenes religiosas.

11) Contra las ideas abstractas, y a favor del utilitarismo.
Lanson ha demostrado que la imagen que se tenía de la Ilustración euro­

pea como una época con mentalidad abstracta, racionalista, apriorística, era
una imagen falsa.

Abellán ha escrito que la filosofía de la Ilustración es el sensualismo,
que descarta las ideas abstractas y que deja a un lado la metafísica.

Gándara en esto es un representante típico de la Ilustración 59 En las
ideas que da sobre la reforma de las Universidades 60, pide que se desechen
en ella las cuestiones abstractas, inútiles, y superfluas que no enseñan más
que «cavilosidades», y que no sirven para el interés de la República ni para
el adelantamiento de la ciencia. Encontramos un rechazo de la metafísica,
comparable al que años más tarde mostrará el Padre Sarmiento.

La idea que tiene Gándara de la educación es utilitaria y práctica. Se
enseñarán Matemáticas, Física, Medicina, Agricultura, Historia Natural, Geo­
grafía, Náutica, Mecánica. El Derecho público nacional y Filosofía Experi­
mental. Se suprimirán las cátedras de «Volumen», de «Durando», etc., cu­
yas denominaciones nos hablan de su inutilidad.

y no considera imprescindible para saber, «hacer carrera», «ir a la Uni­
versidad». Por entonces la ciencia avanzaba fuera de esta institución más
que dentro de sus muros. Se fundaban Academias de Ciencia, de Medicina,
donde se seguía el método experimental. No es extraño que Gándara se ex­
prese con tanta desenvoltura sobre este punto. Puede que contribuyera a ello
su propia experiencia personal. Lo importante será la educación y la instruc­
ción de los individuos. Lo de menos el lugar donde adquiera esta instruc­
ción. «¿Y quién ha creído -dice- que el saber consiste en grados ni en ha­
ber hecho lo que en España llaman seguir carrera? Las naciones se ríen de
nosotros por este falso criterio. Para entendimientos adocenados lo mismo
es seguir carrera que echarse a dormir. Aunque la sigan y prosigan toda la
vida, morirán sin haber dado un paso adelante. De graduados y gente de ca­
rrera llamada científica que no vale para nada está el mundo lleno. El saber
está en saber, y las ciencias de todas las cosas, consiste en haber nacido pa­
ra ellas, y con las semillas en la cabeza... para quien quiera estudiar y saber

(59) FRITZ VALJAVEC, Historia de la Ilustracion en Occidente, Madrid, 1964.

(60) A. ALVAREZ MORALES, La llustracton y la reforma de la Universidad en la España
del siglo XVIII, Madrid. 1985.

L. SALA BALUST, Visitas y reformas de los Colegios mayores de Salamanca en el
remado de Carlos I11, Valladolid, 1958.
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todo el mundo es Universidad y todo estudio es carrera». Y para corroborar
esto con un ejemplo práctico concluye «El hombre más a propósito y más
capaz de restablecer la Monarquía, que conozco yo hoy en España, nada in­
ferior a los Pites, jamás pisó losas de Universidad, jamás concurrió a estu­
dio ni Academia alguna, ni jamás saludó los nominativos de la latinidad, ni
de otra lengua excientífica ni vulgar« 61. Parece claro que se estaba refirien­
do a Ensenada, al que considera el ministro idóneo para regir los destinos
de España.

Gándara llama a Melchor Cano, «lucero de España», que abrió a las na­
ciones el camino de la crítica y enseñó a todos el arte del verdadero saber.

12) Defensa de la libertad, de la tolerancia y manifestación del «cristia­
nismo ilustrado»,

Si alguna virtud no se le puede discutir a Gándara es la de la claridad.
Al escribir sus Reflexiones sobre quindenis eclesiásticos, decía que Roma te­
nía prohibidos a ciertos autores españoles, «"todos ellos muy ortodoxos"
porque no servían a los intereses de Roma» 62.

Los mismos herejes habían utilizado contra Roma «fuentes muy puras
y verdades admirables», pero Roma para oponerse a los autores prohibidos,
decía que sus opiniones se leían en Lutero, Calvino, etc. «De quienes no debe
tomarlas ningún católico».

Ante esto, Gándara se preguntaba «¿quién puede evitar que los herejes
mezclen alguna verdad entre sus herejías?». «Yen fin, la verdad es la ver­
dad, aunque la hubiese dicho el diablo mismo» 63, Libertad de expresión
muy propia de Gándara. Admira el valor de aquellos autores que dicen las
verdades sin temor al enojo de Roma. «¿Y qué valor, qué grandeza de alma,
qué celo apostólico, qué desprendimiento del mundo no es menester por otra
parte para que un pobre escritor se determine a echar sobre sí, toda la odio­
sidad de Roma, con la pureza de sus verdades, y a sufrir las indefendibles
tempestades de una Corte sagaz, política y poderosa, que jamás vio el arte
de perdonar? "Veritas odium parit"».

Durísimas palabras, que no obstan para nada la firmeza de su fe religio­
sa. Su libertad de expresión proclamada, exigida y practicada durante toda
su vida le lleva a insistir sobre el tema. «En salvando cada escritor católico
la religión, regalías y buenas costumbres ¿por qué no ha de poder escribir
en todas partes y tiempos la verdad y sus sentimientos con sinceridad, jui­
cio y libertad cristiana?» 64.

En la Historia y el Derecho, como en las ciencias naturales, la verdad
se descubre con el raciocinio y la crítica. «Las verdades históricas y los pun­
tos de derecho, se descubren purifican y rectifican como las ciencias natu­
rales, discurriendo, escribiendo, impugnando y criticando juiciosa, libre y

(61) MIGUEL ANTONIO DE LA GANDARA, Obr. ctt., mss. 10403, § 91.

(62) PEDRO DE LA MARCA, CEVALLOS, AVENDAÑO, CASTILLO, PERALTA, SALGA­
DO, PEREYRA, BOBADILLA, SOLORZANO, etc.

(63) MIGUEL ANTONIO DE LA GANDARA, Reflexzones sobre quindenios eclesiásticos,
Biblioteca Municipal de Santander, mss. 65, pp. 141-142.

(64) Idem.
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cortésmente». Un mismo método para las ciencias del hombre y para las de
la naturaleza, típico de todos los ilustrados.

El impedir el ejercicio de esta libertad natural, por medio de prohibi­
ciones políticas, es igual «que querer tener el mundo a oscuras, proteger la
ignorancia y hacer que los hombres no se iluminen más un día que otro»,
«¿Puede haber mayor desdicha?».

Gándara emplea la metáfora de la luz para expresar una idea, la del avan­
ce del conocimiento y del progreso humano.

Gándara hace protestas de su fidelidad a Roma, pero «una cosa es el
Papa como Papa in espiritualibus. Y otra cosa es su Beatitud como Príncipe
temporal m temporalibus, que es de lo que se trata al presente» 65. «El Pon­
tífice Romano y la Sede Apostólica son dos cosas muy distintas», dice Gán­
dara. «Lo del Papa al Papa y lo del Rey al Rey», sigue diciendo con un símil
sacado, esta vez, del Evangelio. Esta última afirmación constituyó uno de
los puntos más conflictivos en el siglo XVIII. Conflicto que surgió por no
verlo todos tan claro como lo vio Gándara. Las cuatro proposiciones del cle­
ro francés de Bossuet (1682), estaban encaminadas a establecer los límites
entre el poder temporal y espiritual. La Bula Unigenitus y todo lo que trajo
consigo respondió a las exigencias del Parlamento francés para limitar la
intromisión del poder papal en cuestiones temporales. Gándara establece
nítidamente la separación entre la esfera espiritual y la temporal, basándo­
se en la fuente más pura y verdadera, en el Evangelio.

Reclama la libertad como un derecho natural del hombre (Lockej " y la
búsqueda de la verdad, un objetivo al que no se le debía poner cortapisas.

(65) Ibídem

(66) L. RODRIGUEZ ARANDA, "La recepción y el influjo de las ideas políticas de John
Locke en España", en Revista de Estudios Polittcos, nO 68 (1953).


